(Visual - giving twenty pesos, like receiving grace)
"Sublime Gracia de Dios"
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Segunda de Timoteo capítulo 2, versículo 1. Segunda de Timoteo capítulo 2, versículo 1. La Biblia dice en Segunda de Timoteo capítulo 2, versículo 1. El gran apóstol Pablo le está dando consejo a un joven predicador, diciendo, "Tú, pues, hijo mío, esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús."

Mis amigos, es un buen consejo para todos y cada uno de nosotros, para ser fuerte en la gracia que es en Cristo Jesús. Todos necesitamos la gracia de Dios en nuestras vidas. En otras palabras, todos necesitamos el favor de Dios sobre nuestras vidas. Entonces quiero hablarles sobre el gran tema "La Sublime Gracia de Dios." 

Vamos a orar. "Señor, te pido que Tu gracia se manifieste a través de nosotros para que podamos alcanzar a éste mundo para Cristo. En el nombre de Jesús, Amén."

Mis amigos, piensen en esto. Henry Wadsworth Longfellow podía tomar una hoja de papel sin valor, escribir un poema sobre ella, y su valor fuera de seis mil dólares. Eso es genio. Rockefeller podía firmar su nombre a una hoja de papel y valió un millón de dólares. Eso es capital. El Tío Sam puede tomar una moneda de oro, estampar un aguila en ella, y vale veinte dólares. Eso es dinero. Un mecánico puede tomar el material que vale sólo cinco dólares y hacerlo valer cincuenta dólares. Eso es habilidad. Un artista puede tener un lienzo (English: canvas) que vale cincuenta centavos, pintar un cuadro en él, y hacer que valga mil dólares. Eso es arte. Pero Dios puede tomar la vida de un pecador sin valor, lavarlo por la sangre de Cristo, ponerle su Espíritu, y es una bendición para otros. Mis amigos, eso es, gracia.

Oh, pienso acerca de ese traficante de esclavos malvado llamado John Newton y como experimentó la gracia de Dios al recibir a Cristo como su Salvador, y se transformó por completo su vida. Él escribió más tarde el gran canto cristiano que es conocida en todo el mundo cristiano. Dice así:

Sublime Gracia del Señor,

Que a un infeliz salvó.

Fui ciego, mas hoy veo yo,

Perdido y El me halló.
Su Gracia me enseñó a temer,
Mis dudas ahuyentó.
¡Oh! Cuán precioso fue a mi ser
Cuando El me transformó.
En los peligros o aflicción
Que yo he tenido aquí,
Su Gracia siempre me libró,
Y me guiará feliz.
Y cuando en Sion por siglos mil,
Brillante esté cual Sol,
Yo cantaré por siempre allí
Su Amor que me salvó.

Oh, mis amigos, piensen en ello. “Sublime Gracia del Señor, Que a un infeliz salvó. Fui ciego mas hoy veo yo, Perdido y El me halló." Oh, no hay nada mejor que tener la gracia de Dios por conocer al Señor Jesucristo como su Salvador. Y necesitamos Su gracia para hacer todo en la vida. Necesitamos la gracia de Dios o Su favor en nuestras vidas para que podamos hacer una diferencia, y para que nuestra vida pueda tener un verdadero propósito. Oh, si pudiéramos agarrar de la gracia de Dios, nos ayudaría con muchos problemas y nos ayudaría a tener la victoria en la vida y a través de la vida.

Uno de los cristianos y misioneros más grandes en el mundo fue el gran apóstol Pablo, y él terminaba todos los libros que escribió diciendo algo como esto: "La gracia del Señor sea con vosotros." Mis amigos, necesitamos la gracia de Dios en nuestras vidas. Oh, tenemos que ser fuertes en la gracia que es en Cristo Jesús.

Tenemos que darnos cuenta de que podemos hacer todas las cosas a través de Cristo que nos fortalece. Oh, mis amigos, necesitamos la gracia de Dios en nuestras vidas. Necesitamos las bendiciones de Dios. Tenemos que ser fuertes en la gracia del Señor.

Permítanme ilustrarles lo que estoy diciendo. ¿Podría usted ayudarme, por favor?

Mis amigos, algunas personas han explicado la gracia como conseguir algo que no se mereces en la vida. Es el favor de Dios sobre nuestras vidas. Se trata de las bendiciones del Señor para nosotros.

 

Permítanme ilustrar. Quiero darle estos veinte pesos como regalo. Ahora, él no puede trabajar por esto o ganarlo. Él sólo lo recibe. Así que esa es la forma de lo que es la gracia de Dios. No podemos trabajar para ello, sólo tenemos que recibir Su gracia. Sólo tenemos que clamar: "Dios, que Tu favor caiga sobre mí. Quiero ser fuerte en Tu gracia para que yo pueda alcanzar a otras personas para Ti." Mira, no lo puede ganar. Sólo se recibe del Señor. Seamos fuertes en la gracia del Señor y ayudemos a alguien más a conocer a Jesús. Muchas gracias por su ayuda.
La gracia es recibir algo que no merecemos. Muchas veces el gran apóstol Pablo escribía en el principio de sus libros, "La gracia sea con vosotros." Oh, mis amigos, tenemos que tener la gracia de Dios en nuestras vidas. Necesitamos el sublime gracia de Dios. El último versículo de la Biblia dice: "La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros. Amén." (Apocalipsis 22:21) Mis amigos, eso es lo que necesitamos, que la gracia del Señor Jesucristo esté con nosotros para hacer una diferencia.

Oh, tenemos que hallar gracia ante los ojos del Señor. La Biblia dice: "Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová." (Génesis 6:8) Oh, debemos desear que la gracia de Dios sea derramada sobre nuestras vidas. Entonces vivamos para agradar al Señor Jesús.

La Biblia dice: “Y con gran poder los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús, y abundante gracia era sobre todos ellos." (Hechos 4:33) ¿Escuchó eso? "Y abundante gracia era sobre ellos." Necesitamos la gracia de Dios para hacer una diferencia.

Oh, necesitamos estar llenos de gracia. Tenemos que estar comprometidos con gracia. Mire, la gente necesita ver la gracia en nosotros. Entonces continuemos en la gracia de Dios y en Su favor. Oh, hablemos sobre la gracia de Dios. El gran apóstol Pablo dijo: "Pero de ninguna cosa hago caso, ni estimo preciosa mi vida para mí mismo, con tal que acabe mi carrera con gozo, y el ministerio que recibí del Señor Jesús, para dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios." (Hechos 20:24) La Biblia dice: "Antes creemos que por la gracia del Señor Jesús seremos salvos, de igual modo que ellos." (Hechos 15:11) La Biblia dice: "Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe." (Efesios 2:8-9)

Mire, hace un momento, le llamé a esa persona y le di ese don de la gracia. No podemos ganar eso o trabajar para eso. Solamente recibimos la gracia de Dios. Recibimos Su amor. Recibimos Su misericordia. Oh, Dios quiere derramar Su gracia sobre nuestras vidas.

La Biblia dice: "Siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús." (Romanos 3:24) Oh, por gracia somos salvos. La Biblia dice: "Pero el don no fue como la transgresión; porque si por la transgresión de aquel uno murieron los muchos, abundaron mucho más para los muchos la gracia y el don de Dios por la gracia de un hombre, Jesucristo." (Romanos 5:15) Me encanta esto. La Biblia dice: "Pero la ley se introdujo para que el pecado abundase; mas cuando el pecado abundó, sobreabundó la gracia; para que así como el pecado reinó para muerte, así también la gracia reine por la justicia para vida eterna mediante Jesucristo, Señor nuestro." (Romanos 5:20-21) "Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios." (Efesios 2:8) Wow! Gloria a Dios por Su gracia.

Oh, mis amigos, cuando aceptamos a Cristo estamos bajo la gracia de Dios. El favor de Dios ha sido derramado sobre nosotros y un día nos vamos al cielo, pero mientras vivimos, queremos que la gracia de Dios se manifieste a través de nuestras vidas para que otros puedan conocer a Cristo como su Salvador. Tenemos que desear que otros tengan gracia en sus vidas también. La gracia ha sido dada a nosotros, pero ¿vamos a compartir ésta gracia con otras personas? Tenemos la gracia de servir al Señor, pero ¿estamos animando a otros a vivir por la gracia de Dios para que Su poder, amor, y sabiduría puedan manifestarse a través de sus vidas? Oh, todos necesitamos la gracia de Dios. La Biblia dice: "La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros. Amén." (Apocalipsis 22:21) 

Oh, es el Señor Jesucristo que nos da la gracia. La Biblia dice: "Gracias doy a mi Dios siempre por vosotros, por la gracia de Dios que os fue dada en Cristo Jesús." (I Corintios 1:4) Oh, todos necesitamos que el Señor Jesucristo derrame Su gracia sobre nuestras vidas para que otros le conozcan como su Salvador. Oh, necesitamos la gracia de Dios en nuestras vidas.

Creo que la declaración del gran apóstol Pablo debe aplicarse a todos nosotros. El apóstol dijo: "Pero por la gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia no ha sido en vano para conmigo, antes he trabajado más que todos ellos; pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo." (I Corintios 15:10) Oh, necesitamos que la gracia de Dios se manifieste en nuestras vidas. En la vida cuando estamos abajo y nos sentimos débiles y todo está en contra de nosotros, tenemos que recordar que la Biblia dice: "Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo. Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte." (II Corintios 12:9-10) Oh, la gracia de Dios es suficiente para ayudarnos, incluso en los momentos difíciles. Y si mantenemos nuestro enfoque en Jesús, podemos impactar a éste mundo para Cristo. Oh, la gracia de Dios es suficiente.

Me encanta lo que dice la Biblia, "Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis para toda buena obra." (II Corintios 9:8) Dios cuidará de nosotros y Él nos ayudará a hacer todo para Su gloria y Su honor. Dios nos dará su gracia. Usted no puede hacerlo por sí solo. Usted necesita la gracia de Dios para obrar a través de usted. Oh, clame a Dios. "Dios, necesito de Tu gracia en mi vida. No puedo ganarlo o merecerlo, pero, Dios, Te necesito. Manifiéstate a través de mi vida. Oh, quiero que Jesús crezca y que yo mengue." Jesús dijo: "Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo." (Juan 12:32) ¡Oh, glorifiquemos a Jesús, y la gracia de Dios estará sobre nuestras vidas!

La Biblia dice: "Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí. No desecho la gracia de Dios; pues si por la ley fuese la justicia, entonces por demás murió Cristo." (Gálatas 2:20-21) Mire, es sólo por la gracia de que podemos hacer una diferencia. No podemos hacerlo por nosotros mismos. Necesitamos el favor de Dios sobre nuestras vidas. Necesitamos que la sublime gracia de Dios se manifieste en nuestras vidas.

No debemos olvidar el hecho de que Jesús nos salvó por Su gracia. La Biblia dice: "Para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado, en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia, que hizo sobreabundar para con nosotros en toda sabiduría e inteligencia.” (Efesios 1:6-8) Dios viene a nosotros por Su gracia. La Biblia dice: "Y el mismo Jesucristo Señor nuestro, y Dios nuestro Padre, el cual nos amó y nos dio consolación eterna y buena esperanza por gracia." (II Tesalonicenses 2:16) Por gracia. Por gracia. Oh, necesitamos la gracia de Dios.

Tenemos que hablar de gracia a la vida de otras personas. La Biblia dice: "Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes." (Efesios 4:29) La Biblia también dice: "Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que sepáis cómo debéis responder a cada uno." (Colosenses 4:6) Oh, necesitamos la gracia de Dios en todo lo que hacemos. Seamos fuertes en la gracia que es en Cristo Jesús.

Debemos estar contentos de que la gracia nos lleva a la salvación. La Biblia dice: "Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los hombres." (Tito 2:11) ¡Oh, la gracia de Dios está disponible para todo el mundo!

Mire, la gracia afecta nuestro futuro muchísimo. La Biblia dice: "Para que justificados por su gracia, viniésemos a ser herederos conforme a la esperanza de la vida eterna." (Tito 3:7) Wow. Estoy tan agradecido de que la gracia de Dios nos permite entrar en la presencia de Dios. La Biblia dice: "Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro." (Hebreos 4:16) Necesitamos la gracia de Dios en todo lo que hacemos, y podemos venir al trono de gracia por lo que Jesús hizo por nosotros.

Oh, mis amigos, no le fallemos a nuestro Señor. La Biblia dice: "Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia de Dios; que brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, y por ella muchos sean contaminados." (Hebreos 12:15) Entonces, mantengamos nuestro enfoque. Oh, "Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe." (Hebreos 12:2, primera parte) Tenemos que mantener nuestros ojos en Jesucristo.

Mis amigos, sólo podemos agradar al Señor por medio de la gracia, Su favor obrando en nuestras vidas. Jesús dijo: "Porque separados de mí nada podéis hacer." (Juan 15:5, última parte) Pero podemos hacer todas las cosas a través de Cristo que nos fortalece. (Filipenses 4:13, parafraseado) Oh, seamos fuertes en la gracia de nuestro Señor Jesucristo.

Oh, mis amigos, todos y cada uno de nosotros debemos de tener un deseo de tener más de la gracia de Dios derramada sobre nuestras vidas para hacer una diferencia. La Biblia dice: "Pero él da mayor gracia. Por esto dice: Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes." (Santiago 4:6) Si desea la gracia de Dios, entonces usted debe ser humilde y darse cuenta de que tenemos que exaltar a Jesucristo. La Biblia dice: “Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros. Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y vosotros los de doble ánimo, purificad vuestros corazones. Afligíos, y lamentad, y llorad. Vuestra risa se convierta en lloro, y vuestro gozo en tristeza. Humillaos delante del Señor, y él os exaltará." (Santiago 4:7-10) Si nos humillamos ante Dios, entonces vamos a tener más de la gracia divina manifestada y vertida en nuestras vidas, porque Dios da gracia a los humildes. Entonces, Dios, por favor danos más de Tu gracia para hacer una diferencia y alcanzar a éste mundo para Cristo.

Mis amigos, se nos ha sido dada la gracia, pero tenemos que ser buenos administradores y dárselo a los demás. La Biblia dice: "Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios." (I Pedro 4:10) Debemos darles la gracia de Dios a los demás. La Biblia también nos ordena: "Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. A él sea gloria ahora y hasta el día de la eternidad. Amén." (II Pedro 3:18) Oh, debemos crecer en la gracia de Cristo.

Entonces, ¿cómo lo hacemos? La Biblia dice: "Y todos, sumisos unos a otros, revestíos de humildad; porque: Dios resiste a los soberbios, Y da gracia a los humildes." (I Pedro 5:5 b) Podemos crecer en gracia si somos humildes y decimos: "Todo se trata de exaltar a Jesús." Oh, necesitamos la gracia de Dios en nuestras vidas.

¿De dónde sacamos más gracia? Le voy a decir dónde. La Biblia dice: "Mas el Dios de toda gracia, que nos llamó a su gloria eterna en Jesucristo, después que hayáis padecido un poco de tiempo, él mismo os perfeccione, afirme, fortalezca y establezca. A él sea la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén." (I Pedro 5:10-11) Oh, ¿escuchó eso? "El Dios de toda gracia." Entonces de Dios recibimos la gracia. Oh, tenemos que tener la sublime gracia de Dios.

Mire, Dios quiere darnos Su gracia y Su favor para hacer una diferencia. Es por eso que el último versículo en toda la Biblia dice: "La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros. Amén." (Apocalipsis 22:21) Oh, tenemos que ser fuertes en la gracia de Dios. Tenemos que crecer en la gracia de Dios. Tenemos que vivir en la gracia de Dios.

Ahora, debemos recordar la gracia del Señor Jesucristo. La Biblia dice: "Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor que los ángeles, a Jesús, coronado de gloria y de honra, a causa del padecimiento de la muerte, para que por la gracia de Dios gustase la muerte por todos." (Hebreos 2:9) Oh, Dios estaba derramando Su gracia sobre nosotros cuando Él envió a su Hijo para que tuviéramos vida eterna. Piense en Jesús sufriendo, sangrando, y muriendo para perdonarnos de nuestros pecados, salvarnos del infierno, para llevarnos al cielo. Oh, qué maravillosa gracia. Oh, qué gracia salvadora. Oh, qué gracia increíble.

El gran canto dice,

¡Gracia admirable del Dios de amor
Que excede a todo nuestro pecar!
Cristo en la cruz por el pecador
Su vida ha dado. ¡Qué amor sin par!

¡Gracia de Dios,
Que él nos ofrece en su gran bondad!
¡Gracia de Dios,
Que excede a toda mi maldad!
Oh, gloria a Dios por Su gracia!

Un día un predicador se encontró con un médico que era un inconverso. Después de un rato, la conversación se cambió a la religión. El doctor inconverso dijo, "Estoy sorprendido que un hombre tan inteligente como usted pueda creer en una vieja fábula como esa."

El predicador no respondió enseguida, pero algún tiempo después dijo: "Doctor, suponga que hace años alguien le recomendió a usted una receta para una enfermedad mortal y le dio instrucciones para usarla, y usted consiguió la medicina y la tomó como le dijeron y fue curado de esa terrible enfermedad. Supongamos que usted ha utilizado esa receta en su práctica desde entonces y nunca ha fallado cuando se toma según las instrucciones. Entonces ¿qué le diría a un hombre que no lo cree y no quiere intentar probar su receta?"

El médico respondió: "Yo le diría que es un tonto."

Entonces el predicador dijo: "Hace veinticinco años,  probé el poder de la gracia de Dios. Hizo de mí un hombre diferente. Todos estos años he predicado la gracia de Dios a otros, y cada vez que ha sido aceptada, nunca ha fallado. La he visto hacer al hombre orgulloso, humilde, al hombre borracho, sobrio, al hombre profano, pura de palabra, y el hombre deshonesto, honesto. Ricos y pobres, sabios e ignorantes, viejos y jóvenes, todos por igual han sido curados de su enfermedad."

El médico respondió, "Me atrapaste, predicador. He sido un tonto." Y ese no fue el final. Este médico inconverso se convirtió en un gran seguidor de Cristo, y Dios lo usó.

Oh, escúcheme. La gracia de Dios cambia nuestras vidas, y todos necesitamos que la gracia de Dios sea manifestada a través de nuestras vidas.

Había un muchacho que creció en un hogar donde había mucha pelea. Cuando tenía quince años de edad, algo muy trágico pasó en su vida. Sus padres se divorciaron. Éste joven se sentía como que nadie lo amaba, y nadie se preocupaba por él. Él no quería vivir. Pero la gracia de Dios le cambió la vida. Más adelante, él entregó su vida a ser un predicador. Fue a la universidad de la Biblia y se graduó, y se casó, y se rindió a ser un misionero. Él aprendió otro idioma, y Dios lo está usando para alcanzar preciosas almas para Cristo, por la gracia de Dios.

Oh, mis amigos, yo era ese joven. Yo me sentía que nadie me quería, nadie se preocupaba por mí. Pero la gracia de Dios ha cambiado mi vida. La razón por lo que estoy predicando y alcanzando a otros para Cristo es por la gracia de Dios. Oh, la gracia de Cristo ha cambiado mi vida, y la gracia de Cristo me ayuda a alcanzar a otros para Él.

Oh, mis amigos, cada uno de nosotros necesitamos la gracia de Dios en nuestras vidas. La Biblia dice: "La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros. Amén." (Apocalipsis 22:21)

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
